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LA SEÑORITA EMOCIONES 
Argumento de la pellcula 

Una noch.: del año dc gracia de rÇ)06 en el tren 
('Xpreso de Chicago a Nue,·a York, Ja esposa de 
Hilario Rand rcgrcsaba al bogar a esperar un acon­
tccimio:nto, pcro el acontccimiento sc anticipó... Y 
en d mismo tn•n, la scñora Rand se vió madre de 
una preciosa chiquilla... S u tía Verónica que lc 
acompañaba y que no cspcnba que las cosas fue­
ran tan de prisa, dijo ricndo, micntras acarici:!ba 
d cucrpo pcqucñín del nucvo ser : 

--<i !1: acida a umt vclocidad de sc ten ta mi llas por 
hora! ¡ pobrccita! ¡ scrú una víctima dc las maní as 
dc ,·értigo y ,·clocidad dc cste siglo! 

Y la tta V crónica cstuvo en lo cierto. Transcu· 
rrieron vcintc aï10s, y Ronnic Rand, la niña que 
nació en el tren cxpreso continuó viviendo a una 
velocidad dc sctenta millas por hora. 

Ronnie, a quicn llamaban "La Scñorita Emocio­
nes .. , encontraba la ,·ida muy poco interesante y 
sólo sc divertia cuando algún acontecimiento era 
capaz dc poncrlc los nen·ios dc punta. 

En la playa de la Florida donde pasaba temporada, 
Ronnic era conocida por su valor audaz y sus en­
tusiasmos dcportivos, llevados a una •¡!xageración 
sin limites. Donde había un peligro, algo impre­
sionante y trcmcndo, allí estaba la señorita Emocio­
nes, dispue~la a ser la primera en arrollar todos los 
obstaculos y todos los tcmores. Cultivaba los de-
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portes y no hallaba dificultad que no venciesc. Y 
con auclacia ju,·cnil. Era el principal encanto de la 
playa. 

Ronnic no hahia rehuido nunca una a pues ta... y 
sus amigos sc vanagloriaban de ello. 

l~ru el pri11ci/>al encanto dc la playa ... 

El "l><lrt dc moda en las playas nortcamericanas, 
consistia en mantcnersc firme sobre una plancha de 
madcra. amarrada por medio de una cuerda a un 
hidroplano. y sc¡tuir las evoluciones que el a,·e dc 
los aires rcalizaba por el mar. Era difícil y pcligro­
so ~o,.tencrsc sobre el fr:lgil madero, cousen·ando 
d cquilibrio a la \'elocidad extremada del hidroa­
viún. Pero Ronnie, como una sirena moderna, co· 

... 
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rría, sc deslizaba sobre el fino oleaje del mar, co­
giéndose a la cuerda, segura y majestuosa, mostran­
do su silueta fina rccortada graciosamente por el 
traje de baiio ~obre la superficie azul. 

Había apostado que harÍ:l un largo rccorrido por 
la playa sin caersc . . . y estaba ya casi a punto de 
ganarlo si 110 fucra que una oia, enemiga de los de­
portes, dió una vuclta a la f nígil embarcación e11 

que iba la muchacha y ésta cayó al mar, impidién­
dole seguir al hidroplano que continuó su marcha 
veloz. 

Ronnic, por suertc, cstaba ya junto a la costa y 
el pcrcancc no tuvo consecucncÍa$. 

Saltó a la playa, y la rodearon varios amigos y 
amij¡'as. admiradores suyos que no la desamparaban 
un mnm~nto. Honnic, cnvolviéndose en un albornoz, 
dijo: 

-O tro dia seré mas a fortunada, ¿ verdad? ¡Es tan 
cmncionantc csc deporte I 

-Pcro, pcligroso, qucrida mia - le rcspondió Hcr­
minia ~larch que \ ivía de las emociones que su 
amiga Ronnic lc proporcioncaba. 

-Sr no hubiesc pcligr·os, ¿que seria dc mí? ¡Qué 
existcncia tan aburrida I 

·~tt sunrisa fcliz volviósc dc pronto irónica y bur­
lona. 
-¡ V:\lganns Dios I 1 A lli tcnernos a Rogelio Fat­

ton I - cxclam6 sciialantlo a lo lcjos. 
Era Ro~l'lio Patlon, Jlr'mo y novio dc Ronnie, re­

cién llcgadn dc Londres, un rnuchacho de caractcr 
cornplctamcntc opucsto al suyo, tan tímido y sosc. 
gado que torlo lc acobarclaba, tan apacíble que odia­
ba torl·1s los deportes y tenia para su salud los mis­
mo' c:ridados que un anciano cnfermo. Y un mu­
chacho asi. dclicacln. tan poquita cosa, ¡ novio de 
Ronnic! ¡Era absurd•> I 

Sin l'mbargo. los padres dc Ronnie, se habían em­
pcñado cn rcalizar aqul'l casamicnto. Les pareda que 
la lx•da dl• la muchacha con un chico tan bueno 
como Rogclio seria la salvación de Ronnie que sen­
taría !a cabcza al verse casada con aquet bonachón. 

• 
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y Ronnic, muchachita que np_ sab!a decir que no 
a sus padrcs. acc)ltÓ aq~rel nov1o, sm meditar en la 
trasrcn<ll:ncia del casam1ento. 

Rogclio pascaba por la playa con ~n .cochccito 
d mimbrc que arrastraba un negro sonohento. De 
p~ontn, el ,·chículo, chocó suavcmente con otro coche 

Ro1mie cstaba ya jrmto a la costa ... 

que iba en dirccción contraria y Rogelio s~ alborotó: 
p,)r Dios, no corras mucho - ordeno al negro 

- ::-\o \'ayarnos a sufrir alguna desgracia. 
-:i'\n tcnga micdo, scñorito... Los choqucs son 

aquí insignificantcs. 
Y siguió arrastrando lentame~te el coche, cuyo 

ocupantc mas bien parcCÍa un VCJete de los que to­
mall el sol que un novio que iba a casarse la semana 
Jlróxima. . . 

Ronnic que hab1a prcscncrado la escena, dijo con 
ironia a sus amigos : 
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-¿No le reis? Es indudable que hemos nacido 
el uno para el otro. 

-11ira. Ya te ha visto ... \ iene hacia aciL .. 
-¡Oh, va a ser mi marido!.. EI miércoles van 

a tocar la marcha nupcial en nuestro honor. ¡Es 
como para voh·crsc toca de satisfacción! 
-¡ Y que lo digas !.. 
Un momcnto dcspué:;, sc prescntó RogeJio, esti­

rado, sonriente, p:ílith pcro quejandose de que el 
aire comeJ1zaba a ser frio ... Ronnic lc miraba, entre 
"onricnle y enfadada. Y d grupo de amigos se decía 
con significath·as miradas ~i podia existir la felici­
dad entre aquello~ dos scrcs tan opuestos. 

-Pero, Ronnic.. \'as a resíriartc. Mejor es que 
te vis tas en seguida, ¿sabes? 

- S1, hombre, sí ... ahora mismo ... 
Y luego, dirigiéndosc a su amiga Hermínia, Ron­

uie, agregó : 
-Hermínia, sacúdclc las moscas para que no se lo' 

coman micnlras yo mc vis to ... 
Runnic, dcsaparcció, y el jovcn y almibarado pollo 

Rogelio qucdó con varios amigos, esperando que vol­
viC'sc su mwia para rcgresar con ella a casa. 

Los padrc~ dc Ronnic Rand llevaban ya algunos 
nu:scs en la rtorida, sin duda para dar descanso a 
la policía dc trillico ncoyorquina, libritndola de su 
hija, un verdadero bólido. 

,\quclla tard~.: lus sciíores Rand, convcrsaban con 
su administrador, Rackmam, un vicjo que había en 
canccido en su st'rvicio, y cun w1 saccrdote, antiguo 
amigo dc la familia, sobre la próxima boda de la 
muchacha. 

Espcraban que el matrimonio serviria para modi­
ficar t'I caractcr bullanguero dc la chica. Era como 
echar agua íría sobre un caldero hirviente. Rogelio 
Patton, el hombrc dc tcmperamcnto de hiclo com·e­
nía para debilitar y atcmperar et fuego de locuras, 
dc emociones que ardía en el alma de la chiquilla. 
Y adcmas aquet casamicnto ronvcnía indiscutible­
mente por una circunstancia grave. 

-Gracia:; a Dios que la boda de Ronnie es un 

, 
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hccho - dijo la madrc-. La boda sc celebrara 
justanwntc en el plazo inuicado en el testamento dc 
t1a \'crónica ... 

- \' no sc pucdc pcrder ticmpo - di jo el admi­
nistrador-. El t~.:stamento de tia Verónica disponc 
que l{onnic ticne que casarsc antes de cumplir los 
n·intiún aiios. Y el martes cumple esta edad ... 

-Puc, no hay duda de que no debemos aplazar 
ni un momcnto la cercmonia ... de lo contrario co­
rrcmos ricsgo dc pcrder los dos millones de dólares 
dc la hcrcncia. Lo díce bien claro el testamcnto ... 

La scñora Rand sc levantó y seguida de sus ami­
gos. fué a la caja de donde extrajo Ull lcgajo de 
papl•lcs, escogicndo unp que leyó en alta voz: 

.. J." - A mi sobri na Ronnie Rand se le entre­
¡:adt la parle CJUC le corrcsponde, si se casa curu1do 
;.un no haya cumplido veintiún años de edad. pues 
comprcndo que, clado su caractcr, necesita la protcc­
c ún dc un marido. Si al llegar a los veintiún aiios 
sij!.lll' soltera, los dos millones de dólares que lc co­
rrcspouclcn pasarítn a institutns dc beneficiencia. ·· 

l~l momcnto se acerca... i Y quiera Dios que 
f<• nnic sc:a fcliz con C'Ste matrimon;o! 

l.a scilnra Rand volvió a g'tlardar los documentos, 
pcro su c~poso, mirando los papeles que ella tenia 
en la mano s cxclamó: 

-•¡ Es una verdadera imprudencia tcner en casa 
11ouo~ cll'l Te sorn! ¡ l'\ os pueden robar!.. 

i Tkncs razón.. Hemos dc deposi tar los en un 
Banco. 

Delia, una done ella "recomendable.. que tenían los 
Rand desclc su estancia en la Florida, había espia­
do los modmicntos dc los señores. Al oir el co­
mcntarin sobre los \'alores, la criada sonrió con ale­
gria ... Todo salía a pedir dc boca. 

:\Iientras tanto, en la playa, la señorita Emocio­
nes había cambiado de traje y se presentaba de 
nu~vo al grupo que rodeaba al delicada Rogelio 
Patton. 

-Es muy ta• dc, Ronnie ... Los papas nos espera­
r{m ... - dijo 5U no\·io. 



- Ti~ncs Jlrisa, ¿eh?... Pues iremos a gran velo­
ciuad .. 

Dirigió la mirada a un cercano embarcadero y al 
verla, le dijo un jov~:n que ocupaba una de las lan­
chas que a lli había : 

-Le apuesto quinientos dólares a que yo llego 
antes que U5led a la otra orilla. 

-Accptado ... 
Y Rom1 ic saltó a su canot, cogiendo del bra2o a 

Rogelio y oblig{mdole a embarcar en él a pesar de 
sus prolestas. 

La otra canoa salió corricndo, deseosa de adelan­
tar a la de Ronnie, pero la muchacha imprimió al 
motor toda la maxima vclocidad, saliendo como una 
exhalación. 
Rog~l ~o,. que al entrar en el canot, había perdido 

el cqt11hbno, caycndo al suelo, no podía ocultar su 
panico ... 

-Loca... Joca... esas malditas apuestas seran tu 
perdición... y la mía.. . ¿No ves que nau fragare­
mos? . .. 

-Tú te callas, futuro maridito .. . 
Hermínia_ y sus amigos, desde la playa, contem­

plaban cunosos, la carrera... ¡ Pobrecito Rogelio l 
1 S u novia iba a matarlo a disgustos!. .. 

Pe ro la scñorita Emociones se sal ió con la suya ... 
Llegó a la otra ori lla mucho antes que su rival. 
Saltó t_ranquilam~nte a ticrra con la alegría que 
prop?rc1ona el t:•unfo. Su novio, mareado, desolada, 
se d1spuso ~ . deJar el canot. Pero éste, moviéndose 
con la ~rag1hdad dc su peso, no se adaptaba bien 
a la on lla: y ~I intentar . saltar, Rogelio, no supo 
ganar la distancia que med1aba entre la embarcación 
y la playa, perdió el cquilibrio, y vino a caer al 
agua. 

-¡Me ahogo . . me ahogo. .. salvame! - gritaba 
de~lado. Rogclio, 1110viendo desesperadamente )o~ 
brazos ... 

-Pcro... no ll:mas - I e gritó ella - 1 · 
I 

. sa ... s1 
e mar es aqu1 poco hondo ... 

-No, no ... 1 adiós ... me mucro ... adiós 1 

I 
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Ronnic, enfurecida sin saber qué camino tomar, 
iba a tirarse al agua para recoger a aquel infeliz, 
cuando apar<:ció alguien que vino en su socor ro. 

Era Pierre :\iartcl, un muchacho a quien guslaban 
otra cla~c dc emociones mas peligrosas, y que ro­
dando por las cercanías de la playa, babía visto, 
imprcsionado, la escenita. 

... IJabía 1•isto impr~sioncdo la ~sc~nuta. 

Crcyó que, efectivamenle, aquet individuo se estaba 
ahogando, y, llevada de repentino impulso, acudió 
a aqucl Jugar, y cchóse al agua. Pronto recogió al 
joven que parecía mas mucrto que vivo y lo llevó 
juntu a Ronnie. 

-Aquí lo ticne ustcd - le dijo a la muchacha-. 
Snpongo que habra pasado el gran susto ... 

-¡Oh, es \'Crdad, enorme... enorme!... - sus­
piraba Rogelio dc frío... v dc miedo. 

l{onnic miró al audaz sal~ador, y sonriente com-
placida, dijo : ' 
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-Gracia s... mucha' gracia s ... 
Agradccía a cstc hombrc su gesto ge;:ncroso. Era 

un jo,·cn andaz, ¡ diablo I No había vacilado en co­
rrer en socorro del tímído Rogclío. De buena gana, 
lc hubicra n.:compcnsado con dinero. ~i lo llc,·ase en­
cima. 

Pícrrc :-.1 art el c¡uitóse la gorra y di jo: 
-~Iuy complacido en habcrles podido ser útil... 

i Adiós, señorit:. :. .. 
Su mirada se cruzó con la de ella, pero la volvió 

a apartar con rapidcz. .. Luc,go, desaparec ió, perdién­
dose pronto, entre los parterres de un cercano jardín. 

-Rogelio, hubicras tenido que darle las gracias ... 
te ha salvada la vida .. . 

-Perdona ... pt-ro ... toda,·ia tengo la impresión .. . 
en el cucrpo... Yu no sirvo... para esos trotes .. . 
¡ Atchis I 

Y cstornudó de modo ridículo, rociando a su no­
,·ia cnn pcqucñas got i tas ... 

Emprcndicron t'I n•greso a casa. Ronnie, malhu­
morada, diciéndo:;c que ~u vida sería un tormento 
junta a un homhrc como aquel. Y Rogclio, cstor­
nudaba a cada instantc, procurando ahora con un 
paiml'ln, evitar qnt ella snfricra las consecuencias 
del resrriado .•. 

,\1 llegar a casa, Rogclio rué a su habitacióu ... sus 
ropa, cstaban cmpapadas ... 

Ronnic sc dcjó caer en un divan. Estaba melan­
cólica, pen~ativa ... 

-¿Xo lc parccc injusta que tcnga que casarme 
con esc imbécil? - di jo al administrador, que sc 
hab1a sentado i rente a ella. 

- Ticncs que hacerte cargo ... 
-Xo, no acabo de dccidirmc... ; Prefiero perder 

lo- dos millonc' antes de casarmc con él! 
-Pcro, criatura. :.no tiene~ en cuenta la situa­

ción de tu padre? Tu padrc neccsita esc dinero... Si 
no te ca,a.;, no pcrcibiréi:; los dos millones de dó­
lares. 

Rvnnic rnovió la cabccita con pena. 

• 
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- Por mi padrc mc casaré con Rogelio, pcro es 
una la~tima tcml'r que casarme con ese adefesio ... 

Y micnlras ..:llos hahlaban. Delia, la doncella de 
l:t ca>a, en el jardin, sc entrcYistaba con su novio 
Ph rrc 1Iartcl, el indi,·iduo que había salvada a Ro­
~clio. 

. ..• ·slormrdó dc modo ridíwlo ... 

-¿Qué tal sig-ue la combinac1Ón de la caja de 
caudalcs? - prcguntó él, r¡ue si se cncontraba por 
allí c:ra con el animo de espiar la casa. • 

- i Esc es un asl!nto faci!- La familia ,.a a cenar 
futra e~ta nochc v los criados tarnbién se iran ... 
En la C1ja tic: nen Ïa mar dc joyas y Bonos ... 

- 1 lluen gol pe sc prepara! 
-.\ las once abriré la puerta .. . 
-Xo faltaré y iadiós. Delia! .. . 
.\carició :;u rost ro, y Pi erre desapareció. .. La 

"doncl'lla" que formaba parte de una banda dc Ja­
lirones, volvió al interior de la casa, soñando en el 
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robo noclurno. Seria una magnífica hazaña. Pierre 
~farte! comenzana bicn su actuación en aquella so­
ciedad de ladrones. 

S• hemos de ser sinceros las cenas en el Club eran 
para Ronnic el colmo del aburrimiento. 

Aquella noche, desde el Club, Ronnie se había ru­
rigido acompañada del sacerdote amigo de los Rand 
a los barrios pobres de la ciudad. 

Rogelio Patton, repucsto ya del susto de unas ho­
ras antes, había llegado al Circulo y preguntaba por 
la muchacha 

-1Ha ido a dar un paseo con el Pastor - dijo 
la madre dc Ronnie. 

-Sí, el Pastor lc habló en favor de a:lgunas fa­
milias ncccsitadas de la a ldea de pescadores y pa­
rere que ella quicre que Ics llucvan auxilios del 
cielo - aííadió el scñor Rand. 

Y en cfccto, nunca como en aquet momento, los 
socorros bajaban clircctamcnlc del cielo. Ronnie con 
el Pastor y el pi loto habían ido en hidroplano a 
volar sobre el barrio pobre, dcjando caer desde 
bastantc altura a las pobres genles, importante canti­
dad dc alimenlos. 

El sacerclotc estaba horrorizado... Pero se re­
signa ba en aras del amor al prójimo. 

Lucgo, tomaron ticrra, y personalmente fucron 
a entregar a las pobre~ gentes nuevos donativos. 
Antc la alegria de aquella pobre gente dijo Ron­
nic al Pastor : 

--'~Íc avcrgi.Ícnzo de que Jl(l haya sido la caridad 
lo que mc ha impulsado a hacer esto, sino el deseo 
de haccr algo original y emocionante. 

Todo lo e.xtraño, emocionante e insólito, seducía a 
Ronnic. \ ahora al ir a remontarse de nue\·o por 
d c>pacio azul. pidió al piloto, le dejase guiar la 
na ve. 

-Pero, señorita ... usted no ticne la suficiente ex­
periencia. 

13 

·-•¿ Qué sa he usted? No es la primera vcz que 
guio un avión, ~ciior mío ... 

Y cmpuñó la dirección de la nave que comcnzó 
a volar agil y csbclta bajo el azul nocturno. 

Entrctanto, una banda de malhechores tan miste­
riosa como tristcmrntc célebre, había proyectado un 
robo para aqudla noche en la casa del matrimonio 
Rand, y Martcl y Delia cran los encargados de dar 
<:1 golpe. 

La casa e-taba desierta. Delia franqueó la entrada 
a su nO\·io, Picrre .Martel. 

-No olvidcs que esta es la primera \·cz que tomo 
~artc ~!l un ··negocio·· con los de tu banda - di jo 
el- . S1 mc sale b1cn, mc codcaré con el Caballerito 
Eddic. Si mc sale mal. .. ¡no me volvcras a ver! 

- Ten confianza que todo ira según nuestros dc­
scos. . Puedcs l'Ut rar ... 

Fucron con la tranquilidad dc dos personas qu.: 
erren no ser sorprcudidas, al despacho, y .\farte! co­
menzó a trabajar antc la caja de caudalcs procu­
r:u~du d~scnbrir su secreto. Dcspnés de atgu'nas tcn­
tatJVas mfrucluosas, logr6 abrir la caja. 'Coutem­
plaron cmoc!onados las joyas y los billetes que cs­
taban. dcpo~tlados e~, ella. Pero dc pronto, Delia, 
aguzo el otdo y sal10 al balcón ... 

- l.a scñorita esta ya de regreso - dijo a su 
nc.,·io. al ver un hidroplano que iba a amarar en la 
n:cina playa. 

~Pues nu pcrdamos tiempo - respondió :\farte!, 
mi~:ntras sc llcnaba los bolsillos dc aquellos objc­
tos dc valor 

Pero instantaneamcnte, vieron al avión dcsccJJder 
como ~t·rido por un rayo y hacerse ast!llas y fuego, 
cstrcllando'e contra los arbol~s del jarclin, ircnte a 
la misrna casa. 

. fnconsci~:ntemente corrieron a auxiliar a las víc­
u.mas, r Martel1 oh·idando por un momeuto que ha­
h•a Cl~trado alb ~ara robar, lcvantó a ROJmic que 
ap~rt:cta dcsvanec•da y la llevó al interior de la 
casa, dejàndola cariiiosamente sobre un divan. La 
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conttmpló con curiosidad y sc turbó al reconocer a 
la muchacha <illl' hahía vil-to una~ horas antes. 

El sacerdotc y el piloto, aunque magullados. pu­
dicron entrar en la casa }>Or su propio pie Y rodea­
ron también a Honnie que, a pesar de los cariño­
sos cuidados del ladrón y de la doncella, no \'Oivía 
cn s1. 

-Hay que llamar a un doctor por teléfono en se-
guida - advirtió el Pastor. 

Y Delia, aturdida, sin parar mientes en la inmen­
:;a rc~l)flnsabilid~d que tenia .qucdimdose alli con 
Picrrc, tclcfoncó al Club ad,·irt'cndo a los padres 
dc Honnic lo que ocurría. Era necesario mandar ún 
médíco cuanto antes. 

Honnic, palida, amarillenta, conmocionada por el 
tcrriblt.: golpc, no vol da en sí. 

-Esta chi.:a sc esta muriendo - comentó el pi-
loto. 

Ronnic abrió pcnosamcnte los ojos y exc!amó con 
una voz qut: era un suspiro: 

-¿ 11 uricndo? 
Y movien do la cabeza, agrt:gó, mi rando al Pastor: 
-Tcngu. pues, que casarmc .. 

Ya compru1do... - clijo el cura, cariñoso-. 
¿Con Rogclio Pal ton' 

No hay que... pcrder tiempo... Con cualquiera ... 
El tcstamcnto dc la tia Verónica ... 

En su imagittación, atontada por el golpe, bullían 
coníusamcntc los pl'nsamicntos. Se sentia morir, ha­
bi<t oid o aclcma~ que sc moria... Y muricndo soltera, 
sus padres pcrdian aqucllos du~ milloncs de herencia 
dc la tia \' crónica. ¡Era nccesario casarse. a hora 
m;smo. s in pcrdcr un minuto!... 

-Xo picnsl', en csto, Ronnie - dijo el sacer­
clutc ... 
-i E, preciso!... Prometi a mi padrc ... 
::::n cabcza ,e alzó li)!eramcntc para buscar la per­

s<ma c¡uc pudicra casarsc. ~liró al piloto, pero éste, 
rc,}J<)IIllió acungojado: 

-Estoy casado .• 
Luego, Ronnic, dirigió la vista a :\[artt:l... lgno-
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raba qui· hacía allí ac)uel hombrc, pera en aquel 
instantc, lo consideraba el marido necesario. 

-lJstnl, us!l.>d ... ¿sc quiere casar conmigo ? ... 
11 as, Delia. mujcr ardientc, enamorada ciegamen­

lt: rk ~lartl'l. avanzó y dijo: 
- -Es te homhre e~ mi no\·io, señorita ... y es mío ... 
- lh-lb - re!>pondió la muchacha, con \'OZ dui-

cc-, 11ll' cstoy muricndo. Scra mi marido P?r po­
ros instantc~. ~li padrc te lo ... recompensara ... 

Ella. inclinó la cabcza. i Si no había otro reme­
dio t... Y :\lartcl. arrorlillàndo'e ante Ronnie, ex­
clamó ct.n acf.'nto conmovido. en que parecía dbrar 
un pocco dl· amor. 

Estoy cnnfurmc .. i Mc casaré con usted !. .. 
-f;racia,... y pron to... i por favor!. .. 

Hal' a rcconncido en aquel muchacho al salvador 
ric l{ogdin y lc creia toclo un caballero. 

t\1 in• al saccrdote <¡u ien, ante la urgencia del caso, 
no vadló en accptar aquella proposición de matri­
monio. 

l'ara 1111 casamicntn en estas circunstancias no 
es ncccsaria. scgÍ111 la 1<-y de este Eslado, la li-
rcncia d'in. 

Hl·zrl varias oraciotws, Ics bendijo y murmuró: 
Os rlrclaro unidos con los sagrades !azos del 

111:'\lrimonio ... 
\ 1 artel. vrrdaderamcnte conmO\·ido. bes6 las ma­

nM rk· sn c~¡)<)sa... i una moribunda! 
RonnÍl' volvió a desvanecerse. 
-Brava muchacha - exclamó el cura-. Vamos 

a completar lo r¡uc ella ha hecho. 
Y el saccrdote extcndió el acta del casamiento que 

firmó también el piloto como tcstigo. 1farte1 sc 
apo<lcr<) tranquilamentc dc aquel documento. 

En aqucl instantc entraran los padres de Ronnic, 
Rogclio, un médico y el administrador. Todos co­
rrio::ron hacia ella prodigandole sus ternuras. 

El doctor cxaminó a la muchacha y exclamó: 
-Xo puc de dccirse nada todavía... Traigan una 

::opila de coiíac. 



16 

El padre de Ronnie dirigió la vista por la habi­
tación, y al ver a Mar tel prcguntó : 
-¿ Quién es usted? 
-Sr.y su ycrno ... - respondió el aludido con fres-

cura. 
Uclla estaba junto a él, como si pretendiese li­

brarlc dc cualquicr pcligro. 

-Estoy COII/(Ir/lle ... J1f C casa1·é COll flsfed ... 

-No hubo o tro remedio... &mos ten i do que 
ca~arles... ella se moría... - e-'<plicó el Pastor. 

Pero a la sorpresa de ).fr. Rand sucedíó la indig­
nación al ver que ~[artcl vaciando los bolsillos, de­
jaba caer sobre la mesa numerosas joyas y papcles 
cic valor. 

-).[e parccc que ya no me hace falta que me 
lleve estos rccucrdos - dijo el ladrón con voz 
tranquila y dura. 

-Pero ... ustcd ... usted ¿vi no aquí a robar? 
').firó la caja abicrta, y la descsperación de todos 
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nú tuvo límitcs al comprender la realidad. Pero Mar­
tel, cmpuñando un revólver y seguído de Delia, gri­
tó, guardandose en un bolsillo el ccrtificado de ca­
~:lmicnto: 

-Este documento servira para que no mc hagan 
u~tcdcs una trastada ... Volveré Juego para hablar de 
nc.>gocios ... 

Y dcsaparcció prestamentc, después de haber dado 
un"l última m:rad;~ a R~nn·e. 

I .os Rand y s us ami gos quedaron asombrados, 
como si vieran algo absurdo. ¡ Y Delia era cómplice 
cic aqucl miserable! 

¡ 11 i hi ja casada con un ladrón! - gimió el 
padre ... 

Y Ronnie, la seiíorita Emociones, abriendo otra 
\'CZ los ojos, n·pitió con un suspiro: 

-.¿Con un ladrón ? ... 1 Qué interesante! 
Y como si esta not'cia fuera algo delicioso, la jo­

Vl'll parcció recobrar poco a poco las f uer zas. 
-¡Esta salvada I - dijo el médico. 
Los Rand, cabizbajos, no acertaban a decir pa­

labra ... i Su hija casada con un ladrón 1. .. Rogelio, 
Hogelio, 1 e¡ u~ cosa tan absurda 1... Y el pobre no­
vio maldccía su mala estrella ... De encontrarse a llí 
antes, seria el cs¡>oso dc Ronnie. i Ella casada Ie­
galmcntc con un bandido! i Horror! 

E. \Varrcn, a quicn se le conocía por el nombre 
de "El Caballcrito Eddie", el jefe de Ja banda de 
ladroncs a que pertcnecía Della y en la que pen­
saba ingresar Picrre Martel, tcnía abiertas sus ofi­
cinas en una vecindad que estaba por encima de 
toda ~ospecha. En un barrio de !ujo. Ocultaba sus 
misteriosos nCI\'OCios bajo la placa comercial de 
"Compaiiía dc Fincas Rústicas ''. Sus principales co­
laboradores cran Florencio ').farvin. alia s "Centella". 
y Luis Kcrpick, apodado ''El Estrangulador", el 
micmbro de la firma mas expcrto en la apertura 
de cajas de caudalcs. 

L'l cncargada de abrir y ccrrar la puerta del des­
pacho era la scñorita Files que también pertenecía 
a la firma. 
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La policia. pers~guía en vano a esta banrla sin 

haber podido dar con su m:'ldrigucra . 
. ~.1 elia siguicnte del casamicnto de ~farte) con la 

hi.ia d~ Rand, el ladrón y Delia se presentaron ante 
el jcf e dc la cuadrilla, "F. I Caballcrito Eddic ··. 

1fartel explicó lo ocurrido la anterior noche. 
- Tu\'C que dl'jar las jnyas y collares. pero me 

apodcré dc algo que vale mucho mas que toda cso. 
Les mostró el ccrtifi;ado de matr:monio, y di jo: 

: on estc document(), se puede ir all;í. en cual­
quirr momentn, a rccngcr í ondo~. Elbs qucrr:ín que 
yo picla el cli\·nrci<' y nos harem•l ~ pa¡!ar una bncna 
cantirbd ¡¡or mi rescate . Caballcro<. ;. qué Ics pa­
recc mi plan? ¿He adc¡uirido con es to mér'tos para 
que sc mc nombre sacio dc la firma: 

Todos aprrbaron con la cab~1.a. ¡ .\qucl murhacl10 
parccía un bucn elcmcnto 1 

- I ksdc cste momcnto queda usted no1.1brarlo 
mirmhro del Cnnscjn dc ,\rlministraci<'ll\... Pfro no 
nlvirlc. jovcn, que nqui sc rcpartc todo sien~prc a 
parit'' iguales - dijn el jcfc. 

-Tan prPnln haya pacil;ido dincro, lo l<'ndniu 
uste<lcs ... 

Y ~lartcl, d~stl, aqul·l instante. fué uno dc los 
micmhros mfls activos dc la sr ciedad. Su amiga 
Delia cstaba algo <Fsgustada. sentia cclos contra 
Ronnic... Fra ncccsariu cobrar de ésta y divor­
ciarse... Excusa ba la boda de s u amigo. No hubo 
otro rcmcdio para líhrarse de toda sospecha. 

__.¿ Cuando crecs tú que podremo;: cobrar? - le 
dijo al siguicntc dia, Delia, en presencia de toda la 
banda. 

-Dcntro dc ocho o die7. días... Esta mañana me 
han dic.~o que mi mujcr no tiene mas que una ligera 
COlllllOCIOil •. • 

-La conmoción \'a a ser g-ra\'c cuando ella se 
dé cuenta dc que cst:í casado contigo... Por esto, 
se imponc un buen rc,catc ... 

-Lo tcndrcmos ... 
- Y lucgo no k ca'a' con aadic mas, ¿ cntien-

des? 1 Tú eres mío... y só lo mio I 

. 
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\' l"Jil amnr de a pac he se abrazó a él. .. Todos rie­
ron... ¡Esa Ddla I ¡ Cómo adoraba a su hombrc, a 
1J1crr\· ~lartcl ! 

Ha~ ta la con\'alcccn ~ia de Honnie tU\'O algo de 
cnwcionant.:. Al cnlcrar~e dc que se había casada 
coa un ladrón, con d mismo hombre que salvó a 
Rogclio, ,;u cmocion íué enorme. Se 1·eia complica­
da en una gran aventura que colmana su sed dc­
Jirantc dc casas cxtraordinarias. 

Sus padrcs cstaban dispuestos a comprar la liber­
t;:d tl ~ su h.ja al precio que íuera. Comprcndian el 
~l·~to ma~n:ínimn dc Ronni~: al sacrificars.: para que 
cito .• pudicran ¡,crc.hir la herencia, y deseaban res­
catar a la gcnl.'rosa \'lctima. 

Pcru Honnic, cspíritu alocado, había qucr ido tc­
ncr una ~:utr~:vista con su marido. 

Esta noc he mi marido vendra a verme ... - di jo 
a 1 lcrminia Marhs-. Estoy prepan'tndome para la 
1-i·l·· dc casada 

1\ rrcglaba el cuarto con coqueteria, entusiasma­
da pur la cxtraiía a 1 entura. S u marido era un la­
dn,n,¡ pcro tan simpalico l 

,\qudla Jwchc, Pierre sc despidió de los compa­
fl•:rtls dc la banda, para ir a la entrevista que Je 
hah1a conceclido Honnie. 

-Xo picrdas dc vista a csc chico - dijo Eddie 
a 1 >d la-. X ad1e ;a be lo que puedc pasarlc con la 
dama esa dc marras. 

- Descuida ... que si no deja pronto a 1farte1 y 
no ~udta la pasta, m~ encargo yo de ella -rcspon­
clió Dclla, iurio~a. al marcharsc. 
-¡ Dclla no e' dc las que se dcjan quitar a su 

humb:-.: tan f;icilmentc - comcntó Centella riendo. 
Puc,, dcspué~ , ~farte! llcgaba a casa de los Raud, 

seguida dc Delia que espiaba sus pasos, siendo re­
cibído por d administrador, quien con cortés pa­
lahra lc dijo: 

Como ustcd no ignora. un di\·orcio puedc ob­
tc:lcrsc en el Estada de Florida por abandono del 
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hogar conyugal... Si esta usted conforme en mar­
charse de aquí por un año y firma usted un docu­
mento rcnunciando a toda clasc de reclamaciones 
le entrega remo:; cincuenta mil dólares ... 

El ladrón sonrió... I ba a contestar cuando apare­
ció Hermínia y dijo a 1iartcl: 

-Ronnic desca verle a usted antes de que cie­
rre el trato ... 

-'¿Mi mujer? ... \'oy aiiL. 
Y siguió a Hermínia, subiendo por la escalera a 

las habitaciones dc la joven. 
El administrador, aturdido, llamó a los padres y 

a Rogelio, quienes corricron al cuarto de Ronnie, 
para llamar desaforadamente a la puerta. 

Pcro, antes dc llegar, ya Pierre Martel había en­
trado en la habitación dondc sc encontraba su es­
posa. Hermínia lc había guiado hasta Ja puerta. 
LliS Ra.nd si~uicron pcgando furiosos golpes, de­
scando Impedir aquella peligrosa entrevista. 

Ro~1~ic abrió la pucrta y rogó a sus padres Ie 
perm1t1cra n hablar un momento con su mar ido ... Y 
cllos, resignades, aceptaron, permaneciendo j unto a 
la habitación, tcmerosos dc lo que pudiera resul­
tar de la confl·rcncin . 

• \Iar!do y mujcr a quienes el destino ha bía uní­
do dc tan extraño modo, sc miraron {rente a f rente 
como si se vicscn por primera vez. Martel cínico' 
wnriente, exclamó: ' ' 

-Perdona, mujcrcita ... pero no estoy acostumbra· 
do a cstas visitas de socicdad. 

-1¿ Tienc ustcd micdo? - lc preguntó ella, deseo-
sa de penetrar l'll el corazón de su esposo. 
-¿ ~tiedo yo? ¡::\o le tengo mierlo ni a mi mujer! 
-¡Lo creo! 
El sc pasl·aba tranquilamente, y Ronnie a quie11 

uqucl hombrc lc había rcsultado tan simpfttico des­
dc el primer dia que I e vió - ; la~tima que fuesc 
!adrón ! - int..:ntó rcgencrarlo. 

-¿Por qué no cambia ustcd de oficio? ¿No lc 
gu5taría ser honra do? ... 
-~fira, mujl'r. no prctendas reformarme ... Todos 
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lo:; perites en esta materia me han desa1mciado... Y 
bicn miracln, ¿por qué ha de preocuparte a li m1 
futuro? 
~Dcspués dc todo. . eres mi marido dijo tu-

teandole con emoción. 
-Eso de llamarme marido también sobra... Tú 

y yo no somes mas que dos buques que se encuen­
tran en el mar ... y cada cua! sigue su camino ... 

:Martcl vió de pronto un retrato de su esposa, 
quitó el marco y lo guardó cuidadosamente en el 
bols i !lo. 

Qucdó Ronnie paralizada por la sor presa. Si tan 
poco lc interesaba ella, ¿por qué cogía el retrato? 

Yo imaginaba que eras Ull ladrón mas decente 
y que en las visi tas no roba bas nada ... 

·Scgún y como... Supongo que no tendras incon­
venicmc en que mc guarde tu retrato... Así me acor­
daré de la cara que tenía mi primera mujer ... 

Ronni(• despcchada, se sentó ante una mesa, ex­
tclldió lli; cheque y lo entr egó al ladrón. ·Eran cin­
çtwnta mil dólares. 

-Ten... aqui ticnes tu dinero, .:omprendo que 
quic rcs libertacl... csH1s en tu derecho .. . 

t:na sonrisa hclada se dibujó en los labios de 
Martc l. Cogió el cheque y lo rompió en pequciíos 
pcdazos. 

- Tú me has toma do por o tro ... Yo no quiero tu 
chcquc ... 

Y como si aqucl gesto lc hubiera ofendido, abrió 
la pucrta y pasó entre los padres y amigos dc Ron­
nic que lc miraren con estupor. 

Ronnic, aturdida por el insólito gesto de dignidad 
dd ladrón, ccrró con lla\·e la puerta. Estaba pre­
vcnpada.. . Y en aqucl instante, entró por una ven­
tana baja, la antigua doncella Delia. que oculta tras 
un mirador habia cscuchado la conversación entre 
_\[ariel y su mujcr. 

-¿Sc ha propu, sto usted que Pierre me dé el 
t ><Juinazo? - gritó-. Andese con tiento, no vaya a 
s:> li ric la criada rcspondona. ¿De modo que co­
qttèiL'05 con él? 
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Sorprcndida Ronnic por la presencia de la cria­

da, <¡uiso excusarsc. Aquella muchacha cómplice del 
laèrón, hacía aun ma~ intt:rcsanle la aventura. 

-Antes de que ustcd sc metiese en mis asuntos. 
Pierre era mi futuro ~iguió diciendo Delia. 

-Delia, yo no he heci1o mas que ayudarle ... 
- ,\yudas dc estas son las que mantienen ocup· 

pado todo el ticmpo a Luis ··El Estrangulador·· ... 
Ronnic ca lió. Y I >ella, dcspués dc meditar un mo­

ment o, cseribió alga l'n w1 pape!, se lo entregó y 
dijo: 

- Si quicrc ustcd que a Pierre no lc suceda alga 
grave. d¿>e prisa a impediria... En estas señas le 
encontrara ustcd esta noche. 

Y d{mdolc una mirada de dcsprccio, salió por don­
dl' había \'cuido. Pern Ronnie estaba contenta. ¡ Qué 
de emocione~ en un momento I ¡ \ aya si i na aquella 
noche! !\'ada cliría a ~~~ familia ... Su ansia de aven­
turas iba a coronarst• con aqucllas horas extraor di ­
narias... Sc crt.:Ía una hrroína ... 

.\br ió la puerta y se reunió con los suyos y explicó 
a su modo lo succ:dido. No había ocurrido nada . .. 
nada. El marido había rcchazado el cheque. 

••• 
Aqndla nochc, l 'icrre ~ larte l , explicaba su con­

ducta a su jd e .. El Cahallerito Eddie ... E slc se 
cncontraba scntado en su dcspacho con su cómplice 
.. Centella ... 

-.\t¡ucllos ami,:!os me oirccicron cincuenta mil 
dólare~, pcro yo no quiero accptar menos de cien 
mil. .. 

:\ Eddit•, la tanlanza cn recibir dinem. comenza· 
ha a c,;camarlc .•. ,\que! ~lartel. ¿les i ba a vcmlcr ? ... 
Enamvrado tal \ ' CZ dc la que la casualidad hizo su 
C'J)O'a. ¿sc olvidaría dl.' cumplir ~us compromisos? 

-¿Qué os par cec que busque un cmpleo .. decente .. 
micntras espero a que cllo~ se deciòan a 'oltar la 
pl:tla? - dijo l'icrrc. 

Eddic hojcaba un ¡~qucño libro que ~[artel se 

.}.: 
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accrcó a mirar. Pero el jefe, ccrrandolo, lc atajó 
co1~ voz dura : 
-Ami~o ... en c:;lc libra 110 poue las narices mas 

qu(• cst e cura ... 
Y lo guardó t•n uno dc los bolsíllos de su cbac¡ucta. 
- \h, p\'rdona ... 
!Jclla cst:Jb:l en un rincón de la estancia, hablando 

con la ,cil•·ri,a Files a la que dijo en ,·oz baja : 
- Ya ver:Í.s cúmo arreglo yo a ese \'ampiro de sa· 

!ón. Lo tengo tcdo preparada para cuando ella lle­
gue aquí c,;ta nochc. 

pilc~ abandonó la casa. ~farte! acercóse a Delia 
y lc dijo: 

!~ ., muy iàcil que éstos me consigan un empleo 
.. dcccnte" en Palm Beach mienlras los Rand se dcci­
clcn a solt<Lr la mosca. 

-No mc pan·rc que van a tardar mucho en sol -
taria contl'stú t•lla, agresiva. 

Salinon los dos, dcspué> rle saludar a E dtl ie y a 
"Centella". Pcru en el dcspacho contiguo, Delta, 
arrancftndosc la careta del disimulo, di jo : 

~;.I >r ntodn v manera que la scñorita Emociones 
h- t"• I:\ gus1ando? 

- No se:~s h Jb:t ... - dijo él. r iendo. 
-Pronto n:n·mn~ quien es la boba .. . ¡Ella o yo !. .. 

P:crrc, vo os ví anochc... Sé que rompiste el che­
que... Que te queda slc un retrato. Sigue mi con­
sc i o ~i qukrts c•mscn·ar la salud. Esos pajarro­
cos "011 capacc~· dc haccr cualquicr barbaridad para 
salirsc con la >uya . 

Y scñaló la picza cercana. En aquel inslante lla­
maron, y abrió Delia. apareciendo la figura deli­
cada de Ronnie. Esta, contempló admirada a la an­
ti~ua doncella. ¿Qué hacía allí? 

Delia, sonricntc, dió vuelta a la llave, y la echó 
por una mirilla, al exterior. Martel, sorprendido, 
anhelantc. accrcóse a s u mujer. ¿ .\ qué había ve­
ni<ln? 

- Delia mc dijo que viniese aquí - contestó la 
muchacha. 

- Sí -- responc! ió Delia-¡ es qÜc quiero hablar 
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do~ palabras a solas con ella sin que nadic nos mo­
leste... ¡:Me las ha de pagar, por Cristo I 

Las dos mujeres se miraron írente a frenle. Ran­
nie adivinó en los ojos de Delia un odio feroz te­
rrible. 

~farte!, temiendo por la suerte de su esposa, cogió 

-Delia llit' dijo qur vi11iestr aquí ... 

el tclèfono e inlentó pedir comunicación. Pero Delia 
dímdosc cucnta de la maniobra, disimuladamente car­
tó con u nas tij era~ el cordón telefónico ... 

~[artel descubrió el ardid de la celosa, y com­
prcndiendo que era necesario actuar con rapidez, se 
abalanzó sobre Delia, impidiéndole realizar ningún 
movimiento. 

Ronnie quedó sorprendida, pero instantaneamente 
adivinó que su marido sc convertia en protector 
suro contra los odios de la otra. Y acudíó en su 
amcílio, tapando con un pañuclo la boca de Delia 
para que ésta no pudiese gritar. 

25 
En vano Delia intcntó defcnderse, pero no pudo 

rc~btir la furiosa acometida de los dos. 
Enccrraron a Delia en un cuarto contigua. Ran­

nie estaba admirada. i Aquel ladrón, aquel mal hom­
bre, dcfendiéndola tan bellamente! i Era cosa de 
novela! 

..laf>alldo co11 1111 po,iudo la baca de Delia ... 

-'!\o hay tiempo que pcrder - dijo a Ronnie 
Tcngo que sacarte de estc nido de buitres cuanro 
antes. Has hecho una locura viniendo aquí. 

-1 Qué cmocionante! - di jo Ronnie. alboroza­
da. Para ella no existia otra cosa que las situa­
cioncs de peligro. Y aquel ladrón, aqucl ~farte!. iba 
~educicndo su a Ima. ¡Era su marido, su salvador, 
su héroe I ¡Admirable I 

-:Xo hay duda de que eres una mujer que no se 
acnbarrla tan f;ícilmcntc... Pero tú no conoces a 
esos chaealcs ... Mira, voy a llamarles ... Estan en esa 
habitación... Fingc que eres una amiga mía y que 
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LJclla nos ccrró la pucrta p:ua darnos una broma .. 

- Pcrf cctamcnte .. . 
- Y ~i abren la pucrta, ,·e te al primer tclt!fono que 

cncucmrc:. y a\ i sa a la policia. 
- Y tú, ¿qué \'as a hacer? - di jo Ronnie. clesean­

do que él no estu,·icra en peligro. 
-Si mandas d a,·iso no te preocupe~ dc mí ... 
En tl dc,pacho contiguo, Eddie y .. Centella.. ha­

blaban dc l<;>s varios .. ncgocios •· que tenían por el 
mumcuto entre manos. Por dos veces les pareció oir 
rumon:s alarm:unes ~:n la habitación contigua, pero 
no hicicron ca sn ... ¡ Tontcrías !. .. Y de pronto, abrió­
se la pucrta y apareció en d marco Pierre ~[artel, 
quicn di jo: 

-¿Tiene algu'no dc ustedcs una lla,·e? Delia nos 
ha dcjado u1c~rrados .. 

Eddie y "Ccntt:llas.. se acercaron. ¡Qué raro era 
todo aquell<>!... ¿ Y qu~ significaba la presencia de 
:t<luclla mujcr dcscunocida? 

- Es la seïwrita 1Jorrison, una amiga cic la in­
bncia - a.L:rcgó ~lartcl. .. 
-¡Ah! 
' Ccntt-lla •· sc accrcú a Ronnie que scguía conse;­

vanclo su impcrturabk tranquilidad y l:1 acarició el 
rost ro l.m·Ao, di jo a l ~ddie. 

¿ 'J\• sorprcnclc a hora que Delia tenga celo s? 
J'\,,, pon1uc esta muchacba valc ... mucho ... 

Pcro dc pronto ~lartel cmpuñó un rcvólver y 
cli~puc,to a jugarsc el todo por el todo. gritó : 

-.\brid la pm:rta... ¡ tn el acto! 
-¡ :\h, nos ,·cndcs I - rugió Eddie - i Traïdor! 
-¡ Abrc o te mato!. .. 
Runnic, junto a ~iartcl, se ~entía protegida, y 

licna dc emoción. i Las historia, que podria contar 
a s us amistade5 ! 

"Centella" abrió, y en aquel instante. apareció 
Luis "El Estrangulador·· quien cogiendo despreve­
nido a Manel, revóh·er en mano. le obligó a ren­
dirse. 

-He llegado oportuno, ¡ demonio ! ... 
Amordazaron a ~lartd, dcspufs de quitarle el ar-
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m;t... l.uis "El Estrangulad01" con los brazos alre­
dt dur del cuello dc Picrrc parecía querer quitarle 
la ,·ida. 

·Con que nos qucrías traicionar, ¿eh? 
\I icntras lc amarraba fuertemcnte, ~farte I di jo: 
-No sé por qué se mc figura que esta va a ser 

la ultima vez que Jle,·e corbata. 
- Te equivocas - rugió Luis - Vas a llevar una 

corhata que te apretara mas que ésta. 
l.uis, llama a !ns tuyo>. qur pronto va a habcr 

aquí uno mcno5 - gritó Eddie. 
l.uis dcsapart~:ió. 
" l rntclla" cntrctanto, jm1to a Rounie, pretcndia 

acariciaria... li ermosa muchacha, a fe. ¿De dóndc 
h hahria sacado :\I artcl? 

Pt•ro los cio, clnnplices se alcjarou un momento 
para conferenciar. Y Ronnie, sacóse de debajo la 
falcia, una pistola dc marfil, y la entregó a su 
amigo. 

-¡ .\rrilm Jas manos l - gritó Pierrc cmpuñando 
la pistola que apcnas podia sostencr entre las cspo­
~as Qttc lc opr imian. 

Los dos apachcs obedccieron. 
\hora darme las pistolas ... Y tú, "Caballcnto 

l·~dtlic", quítatc la chac¡ueta y ponia encima de la 
nwsa ... 

·i No quirro! - rurdó el jefe. 
;. Qu\. no r¡uicrcs? 

1 la pistola di,;J>arÓ... Y manó sangre del brazo 
h-rido dc Eòdic. 

-1 Ah, maldi to!. .. aquí tienes la chaqueta ... ¡ trai­
dtrr! ... 

Sc dcspojó dc aquella prcnda, que Martel cogió y 
bu<cÓ en los bolsillos la Jibreta que Eddie había 
!(lla rda e! (I antes. 

Estaban ya acorralados, cuando llamaron a la 
pm·rta. 
-¡ Dchc ser Luis el •· Estrangulador ·· ! - gritó 

.:\lartcl-. Rt)llllic, arrímate a la pared junto a la 
pucrta, todo lo que puedas para que no te vcau ... 
\'amus a apagar la luz ... 

. 
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Ella obedeci6 ... 
--Cuando lleguen tú procuras huir ... Yo me re­

uniré cantiga mas tarde ... 
Sc oí a el rumor de los que pretendían entrar ... 

Ronnic, emocionada, murmur6 dulcementc junto a 
su marido. 

-Te quiero, Pierre ... 
-¡ Buena esta a hora la cosa para andarse ha-

ciendo el amor I - di jo él. sonriendo. 
-Te quiero, Pierre, te quiero ... 
-Yo también te quiero, Ronnie - murmuró ~Lar-

tel, dejando escapar su secreto-. Te he querido 
desde el mismn día en que te conocí y porque te 
quiero, lucho contra esta gen te... Y por ti abando­
naré esta vida ... 

Pero la pucrta ~e abri6 finalmente y cntró una 
nube de hombres arroll{mdolo todo. Entre ellos es­
taba el seiíor Ranci que, al dcscubrir en el cuarto 
df su hija, el papcl con las señas que había dejado 
Delia, corrió a avisar a la policía. 

Unos guardias habían deteniclo a Martel, mientras 
otros se hacían cargo de Eddie y de "Centella". 

-Papa, uo pcrmitas que se lleven... a Mar tel. 
Luchó con loclos e llos para sal varme ... - di jo Ron­
nic, emocionada 

Un inspector cntró en el despacho y se clirigió 
resueltamcntc a ).farte!, cliciéndole sorprendido: 

.; Qué signilican cstas esposas, Rossi ter? 
Se las quitó en el acto, ante la sorpresa de Rand 

y dc su hija. 
-Estas son la> pruebas que yo quería-dijo ale­

grcmente Pierre al verse libre-. He aquí la libre­
ta en la que consta la relación de SUs delitos y el 
nombre de los miembros asociados. Ahora los te­
nemos en el garlito ... 

En aquel instante llegaba Luis "El Estrangula­
dor··, la seiiorita Files y el resto de la banda, y 
todos fueron hechos prisioneros por la polida. 

-¡Oh, ha sido un gol pe maravi11oso, señor Ros­
si ter 1-dijo el inspector, conmovido. 

I 
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-Pero. cntonces, él. .. no es un ladrón ... -murmu­

ró Ronnie, dcsalentada. 
- !\i pcnsarlo. sciíorita... Es Pedro Rossi ter Pe­

dra Martcl Rossitcr, de Charlestown. ¡Un gr;u; mu­
chacho !. .. 

Picrre sonreía contcmplando a su esposa. ¡ Qué 
sorpresa I ¿ vcrdad? El señor Rand no salía de su 
asombro ... ¡_El marido de su hija, era una persona 
honrada! 1l~stupendo! 

Pero Ronnic no parecía ser de la misma opi­
·•ión ... 

-¿Dc modo que no es un ladrón, sino un vulgar 
dctcct1ve ?-comcntó. 

-No lo crea usted tan vulgar, señorita ... Es hijo 
dc una de las mejores familias de Charlestown ... 
Estos granujas fueron la perclicióo de un amigo su­
yo .Y. él juró aniquilar a toda la banda ... -agregó el 
po hem. 

Martel, en medio de la sala, contemplaba a su~ 
cncmigos, vcncidos. Mirando a ·Eddie le dijo con 
pro funclu dcsprecio: ' 

Lo c¡uc hiciste con el hombre mas bueno y !cal 
dt·l mnndo, no lo pagas con ir a presidio por toda 
la vida. 

Edd·c se encogió de hombros. 1 Ah cómo les ha-
bh mrcdado aqucl Martell ' 

Ronnic, dcsilusionada, murmuró a su padre: 
1 Cómo sc ha burlada este hombre de mi!... 1 Lc 

at,orrczco ! .. . va monos ... 
Y sin atcndcr a razoncs. seguida del señor Rand 

salió rle la ,:n.arida. ~Iartcl la contempló dulcemcntc: 
Cuwdo la policia abandonó la casa, custodiando 

a lo~ presos, ..\f art el puso en libertad a Delia la 
criada que llevaha largo rato amordazada en el c~ar­
to contigua, y lc dijo: 

.....,J>clla ... \"oy a facilitarte la oportunidad de es­
capar de la policia y reformar tu vida... ¡ lfarcha­
tc !. .. Ya que tú mc has querido, yo te daré la li­
bcrtacl. 

Lc cntrcgó dinero, y Delia, avergonzada, sabedo­
ra cJc que sus cómplices estaban detenidos, tuvo que 
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resignar~c a pcrdcr a ~[artc!... ¡ Gracias que no la 
metia en la carcel!.. ¡Sí, sí, ella pro baria dc re­
gencrar~l·, dc vidr otra Yida ... pcro seguiría amando 

Ma,·t~/ la COIII~mf>/ó ... 

• I 

a ~[artcl en silencio ... y muy lejos dc él! i QuC: des­
ilu~inn la ~uva!... llaber sido engañada así. ~lar­
tel, un enemiga. un policia. 

:. 
Y al dia si~u:cntc, cuando en casa de los Raocl 

reinaba una indescriptible alegria al enterarse dc que 
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el marido de! Ronnie era un muchacho rico y bucno, 
Pt·dro Marh:l ~e prcsentó en aquel bogar y habló 
con llcrminia .:\larsh, la inseparable compañcra de 
Ronni·~. 

-Quicro dccirle a Ronnie que me falta valor 
¡lar;t ... casarmc con ella... E> demasiado inquieta ... 

Y cntró en la salita donde se encontraba Ronnie 
ligcramcntc indis¡mcsta por el disgusto. 

; Elb, la sd10rita Emociones. que creyóse casada 
con un ladrón. resultar esposa de un buen hijo de 
iamilia! i Qué vulgar! 

·¿ Cómo sc atrc\·c ustcd a \'enir aquí ?-le dijo. 
Y \lartcl, a la \'ista dc Ja muchacha, al admi­

raria tan bdla y dt:licíosa, se acordó de que era su 
csp•Jsa ante Dios. 

llt• nrúlo, porque cstamos casados, ¿sabe? 
_¡.:, que usled no es mi marido ... Usted es un se­

itor cptl sc prcstó a ayudarme en un buen negocio ... 
¡Nada ndtsl 

i 1\y, Ronnic! i Qué mala memoria ticncs! ¿ 1\u 
nw di¡iste que me qucrías? ... 

¿ Qucrcrlc yo a usted, cuando me engaiió d:índo­
nw a enkndcr e¡ nc por mí abandonaría la mala vida? 
¿"\. Ílmol pCidía uslt-d abandonar la mala vida, si ntm­
ra ftu, mal o? 

- ~ 1 alo o bueno, tú me quieres. Ronnic ... Y no es 
cosa que a hora riiiamos ... Chiquilla, acuérdaíe. ¿No 
h;, si do todo n:ilagroso en nucs tro amor? i Has sa­
tisfl·cho tu secl dc aventuras !. .. -:\fe tomaste por un 
héroc, y te resulto un maridito enamorado... ¿Qué 
quic re, mas? ... Te amo, Ronnie ... 

Ella sc conmo,·ió... ¿ Verdad? ¿ Verdad?... ¡ Dic ho­
so ;mhdo dc emo~ioncs que le había traído el amor, 
clichosu anhelo ! 

'l:' sc rcclinó junta a su marido ... Llegóse a ella el 
~cñor Rand, quien sonriente al ver a los esposos, 
pn·guntó: 

-¿Te encuentra5 ya bien, Ronnie? 
-~i, papa... Estoy mejor que nunca ... -respondió 

acariciúndolc ... y miranda con ojos dulccs, llcnos dc 
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amor, a su marido ... -. El me quiere ... y yo he com­
prendido por fin la verdad : es digno de mi y de 
vosotros ... 

FIN 
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